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 .-NOTICIAS ÊST#AN6ER'AS,.

La Proclami del egércíto constitucional de!
Roma que prometimos ayer es como sigue : ir:

-Viv a "nu'esfro d'ptímo pontífice Pió séptimo y Vi*
í»va la 'constitución' de Espada.

El suspirado día de nuestra felicidad píe»
 parado por los vo'tós de todotf los5 italianos llegó'
í a l - f i n / Hermanos',' corred & roilear̂  el pendun
constitucional y á jurar el acta eápafiofa. V"¿- :

-ïiid á formar tín nuda indisoluble" de amor en-
.'tre nosotros y nuestro' buen Jiríncip'e.'r: Venid
»á jurat la'·fi'eí· observancia'dé' nuestra augusta

-
 Estendia tío hubiera itfcido' ¿ari" t'ardê  v y
, acaso eb mismo soberano7 ;fe hubiera aceptado'tde
-su propio movimiento^1 s'Ï magistra'do?s áesprecia-
dores del público bien y det modestó'' deseo ' de :

ríos paetl'óŝ ño nobitísen^éón anienázas y 'casti'-
 gos' arredrado Á' ios pechos generosos', 8 cú^as
 voces^s*-dirigían de todas pà'ftes al p'rj'hcipe pa-
iiir a conmover > su affímó á' la común calam'ldad.' .;

Ya1 -nuestros*  males focan á.su t(?r/ín¡iío. Los
-  tributosvtenfíráiv sus límites moderados :' cesara
 Ja arbwfariedâ dé los ^iieceá : la int'rTgá j ,el
 nabimientOj^ía clase rio s'eráh ya- los escalones

-¿¡para lös empleos ; estosrí:séráh'el' premio debi-
do á los conocimientos y ''á" los" servicios,-" áf 'la '<

-rvirrod;>:S¿;;establecerán la's"pensionés;' serán hon-
«¡¿ratios  talentos, y losr cFudadánbs 'restituidos '
r¡ía.. la libertad det^; pensad /'-yíá'no'temblaran á'la
ívprepoténcia'.de. Jos magistrados.

Hermanos! prVparaós'̂ áj elfegir éñrfré ^osot'foŝ  1
-.vlòs ciùdaaaaòs > mas virtuosos'̂  mas ilustr^ábs ," y \
.;mas aptos para 'hacer et 'bien del esrado', p'à'ra
. r(ètî vi àriòs'.;-al lav ' asamblea' del -p';a fía m'en- \
r/íOj -Sus. luces  y su celo , cöim^ra'h la 0brà.'..idôJ
í^yues^ai^fegeneracion. H'eVlflanó'àV fecb'noced'' in'^
«--eli.acfà <dev'España'el Mabìflo tié"nttà oc«Irà"pro-

videncia/ ¡yí »el-rrermipaV'dél '''süfrimTenifo'' fié -'los
. pueblos.;. fí«ta -acta es c Ir qiíe : :dae in tirri a romite
o ÎX>s puftbloa¿.coii'.)sus sóbe^an^s'V'y nos garamijzí»
,jíje los daños.! d^ la aristocracia ^ y dé Jos'alíü-
. sos, deL>ípeden¿j Ved co'tf'cuanra rapidez Ha lle-

gado á ser el cddigo regenerador de lotí^püe-̂
; blos ícaíáltáes., Aon ó -uri año
>ndesde, sjij,¡promulgación, y "nosotros ya ' sohiH^la ";
c ter.cera ..s(a«iiqii que á, egemplo' de' la' JEsjpana lo
f,»dopta>}Jr:,3U ley perpetuai

. eul  ^ i - j t i - j i ' - ai . . ' . ..;
: aoídSHq '- f:f* W

« '
>I niunda. contempla con admiración que £1n

haoer. deslizado,-, .al abismó de la anarVuU
caatrOnpueblos han ñlído del poder lo A

.se.han.acogido.debajo la égida de „u ^bierí
no consutucional.

la n«¿ide|eniplareí-fd¿ virtlid^oSten¡aos pornecesidad y por e . unánime -deseo del pue-
bio, mu,eyen sin-.duda el. aninio generoso $&. cSíSr ^su T?°»á SQ^¿ ia*  hi'^a3 SÄ94tdUco,,y. del Rey de las dos Sicilia*.

v.Somos muchos hermanos esparcidos por io.
^:pa^s,,v por todos ^mos>r;ado no dejar
a armas, si .pr imero no se establece entren̂
sotóla c.onst.tucion de España, Seguid núes-
tros Agrados .escuadrones, .mostraos valien " v ^

,4ignos del nombre de italianos  y vivi d "*¿.
ros ^gue.se^o.. vanas las .asechanzas denlos
enemigos de la .pajria,;

, Siguen luego ocha i artículos -en qrbe se re-
;,>cent algunos, ^ributoé.á la mita«, sfdi'minal

yen de un terei«;, los .. derecho.--Á -cohsumo y
d« un sexto eí impuesto predial', ó catastro' se
da la hbertad a los detenidô  por opin 0 es DO

. lí^, ;y,f .depofttn.de: los empléof á o7 §£
?e ..opongan al, «uevo, orden déposas , conclu
yendo .coa..<jue las:, .contribució« ribd áa ala
m^ficar^e mayormente :de?puW^quf Ja l^ta dei'
gobierno ,»: d el. parlamento' na'cioL h^vl In
;^P laVurgencia,l.de:,los ggSÖSg ̂
jÄ^toÄ^ ple!;il^^€^^if1^^«^se'fífj f «>.  , â fecha ; es del. campo de- la ffñfci^

^™ T^ionab :et ia' wiSOTíflniw>^ ŝ  haMi-ibrmado eW
J^-V^Wm-^-infiferede ^-periàdico W
::.«̂  ̂ ; Nípfltesísé habían -focada cna ro;

, c^pos, en .el, estad̂ pontificio /'de iffiaifflR Í
,habi^diTigido.un...íeípetuosa £$ f S  S 0 !

, ,|î d.p;é. |as ea.wi^odo la. ioùktitùeîon eso-i â
S..U,.embargo de lentos dA ^nfiUd s ̂

0,̂
, ., Daciones 4e L^u.de r̂anci ^ '̂¿Ĵ

.|pamíes«^os aycr¡;: que^éstas'hoíífe %$$>*
tr^^qrm,a to^he.cau fecha' mas recien e

^íhan recibido,. !̂ derechura dé llama y ' Î
el mayor sacrificio que de „^<r» p ¿̂
podaos hacer es suspenderei ju ic i o 'S
 meflwr;for,i,aii9en»4.;.lw^inpre-8fl8

J
rt¿ ^J- c"'

a^erh de,Madrid̂  e«.>.. J anurtci ê p̂
mW«̂  Wejspí« ^-.-.Ñapóles a Ceuta en 6

V
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V-.,.ly r a
días se había sabido qua napolitanos y nutr ia-
cos habían Vi-nulo á las ¿nauus en el corazón
del estado eclesiástico, y que la victoria se ha-
bí;» declarado por los primero;» (* ) El conducto es
demasiado indirecto para hacer mérito de esta
relación. Que la Italia no tardará á levantar-
se y á 'arrojarse sobre sus opresores , que estos
quedarán escarmentados de su crimen horrendo,
que (a guerra de Ñapóles va á dar la libertad
á la Italia , à la Ungr ia, à la Polonia, y tal
vez à la Europa y al universo entero ; todo
e;to es cierto , porque se ve que existe una
conjuración , la mayor que la historia nos pre-
senta , de todos -los hombres de bien de todas
naciones para sacudir el yugo con que los opri-
men algunos pocos ambiciosos; pero no qjuarar
mos que el fruto se madure tan temprano , ni
nos hagamos ridículos en nuestra credulidad con
funestos anacronismos.

.

El ia de febrero una diputación del parla-
mento nacional de Nápoles se presentó aj Prín-
cipe regente. El Sr. Arcovito presidente de la
diputación dijo. «Solícito V. A. de la gloria del
trono y de ia nación hizo conocer á la dipu-
tación permanente la necesidad de la pronta
convocación del parlamento estraordinario. No
menos solícita la diputación permanente lo deja
ya convocado. Esta mañana se ha procedido á
Jos actos preparatorios, y el nombramiento del
presidente ha recaído en la persona del Sr. Galdi.
Kl parlamento estraordinario se halla constitui-
do. Tenemos la honra de manifestarlo á V> A.
á fi n de que, si es de su agrado, pueda servirse
asistir mañana á la solemne apertura."

S. A. R. respondió ; »Estoy sptisfecho de
. la instalación del Parlamento estraordinàrio. Asis-
.t iré con ¿urna complacencia, y procederle" á la
solemne apertura. El Parlamento debe ocuparse
en objetos graves é importantes para' el bren
de Ja.nacipq. ,No cesaré de repetir que siem-
pre liei á mis juramentos, nunca separaré mis
interests de ios de la Nación."

: . .. ' - -'.
; j _

Sesión del Parlamento nacional del 13 üe febrero.
Ya muy de mañana el -pueblo l lenaba- las1

. calles: la hermosa guardia de seguridad y -la
tropa de línea estaban formadas á lo largo de
la carrera por donde debía transitar la real co-
mit iva. A la hora prefijada :el canon aríuhdió
la salida de S....A. R.< Iban en el mismo 'có.éhe
el Príncipe . regente, y la Duquesa de Calabria
precedidos cíe los Principes y Princesas''dV' su
famil i a y del Principe de Salerno. La "conviva
llegó al Parlamento entre' los- grifos de viva el
Príncipe, viva la CONSTITUCIÓN.

Llegado, S. ;A. R. al atrio del edificio del
Parlamento fue. recibido pot*  una gran Diputa-
ción , y otra fue á introducir á* la DíiquescV de
Calabria. Grande era el cóttcurso en las 'trítju-

. nas de la sala, y reinaba el mas respetuoso'si-

. Jencio á la presencia de S. Ai R. El Pn'nfcïpe
regente estaba sentado en eh trono, él'Príncipe

, de Salerno estaba á su izquierda: la Duquesa
de Calabria y su augusta familia eri là tribu-
na frente al crono.

(* ) Esta noticia también se ha publicado
aqui en un, papel suelto. Cada dia feriemos
nuevos- motivos de admirar el poco criterio 'de
ciertas gentes*

 '

Sentados tos Sres. Diputados el Príncipe re-
gente les dirigió estas palabras.

Sres. Diputados : al cerrar vuestras sesiones
ordinarias os anuncié que tal vez me veria en
el caso de pedir conforme á la CONSTITUCIÓN
una convocación estraordinaria del Parlamento.
Liego este tiempo, en que con verdadera satis-
facción de mi pecho me veo de nuevo rodeado
de los dignos representantes de nuestra nación.
Tratase ahora de haber de deliberar sobre el ob-
jeto mas importante , que se haya jamas pre-
sentado Á nuestra consideración.

»Constante siempre en los principios que he
manifestado, y en la firmeza de estar siempre
unido estrechamente con mi nación , no he de«
jado de tener exactamente instruida la Diputa-
ción permanente de las noticias que hemos re*
cibido y que podían iateresar á la misma na-
ción. Ahora he mandado igualmente al ministro
de estado que os haga una entera y fiel reía«
clou de su misión, de cuanto hace referencia
á las resoluciones tomadas en el congreso da
Laibach y que se me han comunicado, de todo
lo que mira á nuestro estado político, y de las
varias-relaciones en que uos hallamos con las
potencias estrangeras.

«lie dado asimismo orden á los demás mi-
nistros para que os den todas aquellas luces que
podáis pedirles, ó que podrán conduciros par-
ticularmente á conocer nuestros recursos, tanto
en el ramo de. guerra y marina como en el
de hacienda.

«Estoy seguro de que las mas sabías refle-
xiones ., y la mas profunda madurez dirigirán
vuestros debates en un asunto de tan alta im-
portancia , que interesa al mismo tiempo, al honor
y á la felicidad de una nación que me es tan
amable como debe ser á todo buen ciudadano,
desde que identifiqué mia intereses con los de
la misma nación. -.:

"La conducta que ha dirigido hasta ahora
todas vuestras resoluciones y que nos ha hecho
célebres es para mi :cl garante mas seguro d«
que ahora mas que nunca vuestros pasos tendrán
por guia el honor nacional, el respeto al trono
y el orden publico, á cuya conservación es-
pero que el Parlamento proveerá con todos aque-
llos medios que están en manos del, poder legis-
lativo , y que serán mas adaptados á las peren-
tor ias urgencias .actuales. , > i

«Tomemos medidas sabias, enérgicas y ma-
duras: y yo siempre fiel á mis juramentos m«
gloriaré de hallarme en medio .de runa nación
que no cesó de manifestarme en .todo lance Jof
mas afectuosos sentimientos." . .

Un grito de alegría anunció la fin del dls-
.cursó, de S. A. R El salón resonó con las vo-
ces de Piva el Principe regente, vivaba CONS-
TITUCIÓN. Piva el Príncipe regenté, viva -la

'CONSTITUCIÓN repitió el inmenso pueblo que
Jlenüba la corte y Jos-;alrededores, y esta voz sa
propagó como un ! rayo por toda la capital.

Acallados los .clamores del reconocimiento di-
'rígidos, al heroico Principe ciudadano, digno
heredero de las virtudes de S. Luis y de En-
rique IV , el Presidente del Parlamento respon-
dí<> con el discurso, .siguiente.- > ?oa

'Señor: las naciones cultas y.:oivi.teadag son
'aquel las que mas :que las otras esparcidas por
. l a .superficie de -la tierra aman tas tevês y tas

const i tuciones, de que deriva su estado de paz,
y la industr ia, las artes y las ciencias que las
distinguen eminentemente de los pueblos bárbaros«

.
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ttUna nación iníïnsfriosa y coìta eff naturalmente
pacíf ica, u t i l á Ios demás pueblos, no envidiosa
de su glor ia, no enemiga de su poder, ocu-
pada continuamente en la perfección de sus ins-
t i tuciones, protegida per una legislación sábia
y l ibera l, ama su estado presente, no quiere
cambiarlo con un porvenir dudoso, respeta los
derechos ágenos , por que conoce la felicidad
que le resulta de un sistema pacífico y mode«
rado: sobre estas bases fundaron nuestros mayo-
res sus leyes, sobre estas establecieron las cons-
t i tuc iones y fueron los mas celebres pueblos del
Universo en distinguirse en el dilatado período
(L- su c iv i l i zac ión.

»Loa estravíjs á Jos cuales por el trascurso de
Jos años, por el olvido de la religion, y por
el estrago de las costumbres están sujetos los pue-
blos de la t ierra, habían alterado entre noso-
tros aquellos nobles y sublimes principios , sobre
loa cuales se í un la la fuerza, la gloria y la
celebridad de las naciones. Una nación enérgi-
ca , magnánima , generosa , .no podía estar por
mas tiempo JÜ/nergida en el caos de las tinieblas
que la rodeaban. Despertó de su letargo , y en
pocos meses recorrió el camino de un siglo ; pe-
ro sin sacudimientos , sin derrocar todo de un
golpe sus antiguas instituciones , y añadiendo á
su repentina decisión el consentimiento dos ve-
ces jurado de su Rey legitimo , consagrando coa
espontaneó juramento la legitimidad del trono y
de ia monarquía reinante.

«La heróica España aplaudió la magnánima em-
presa , Ja aplaudieron la m.iyor parte de los go-
biernos mas liberales de Europa. Pero una ne-
gra nube empezó á levantarse del seno del Is*
tro , amenazadora de tempestades y de eclipsar
la l uz, que rayaba br i l lante por las tieras de
la f ra i l a meridional,- y de la Trinacria. Se acu-
dió á impedirlo, .se tentó conjurarla con rue-
gos y con votos: todo se probó, .todo s¿ hizo,
menos recurr ir á la vileza de los pueblos ven-
cidos' y encorb.idos al yugo... pero todo fue
Vano. Se exigieron esplicaciones, se dieron : pro-
testas de seguridad ; se hicieron': se quiso la pre-
sencia, de nuestro Rey en el Congreso de los
altos aliados en Laybach ; Fernando llegó allí:
se pidieron luces sobré nuestra conducta políti-
ca y civi l ; poco faltó que no se nos pidiéíe
cuenta de nuestros .mas ocultos pensamientos : se
hicieron todos los sacrificios compatibles con el
honor y el decoro.de la Nación, y aun, fuerza
es decirlo, con la dignidad del trono constitucio-
nal': perojs in exita Jfelizl ¿Quemas podíamos ha-
cer? ¿que garant/a, podiamoí ofrecer, mayor que
tanta calma, tanta resignación, tan'to respeto al
derecho de todos los pueblos y de todos los so-
beranps? Pero, vuelvo,á decir, todo fue en va-
no, .y si el Ser supremo protector de la inocen-
cia y de la justic.ia no i lumina el entendimien-
to de aquellos altos soberanos, y no toca el corazón
de sus .consejeros y- ministros, difícil nos será
conservar, la paz.

,,,La fama, funesta mensagerade los males que
amagan á los pueblos nos había ya advertido
que la amenazadora nube se -acercaba á nues-
tros campos, 'jprefi-adh dé ^aybs y de tempesta-
des;'"̂  A; aumentó1 nuestras sospechas aí con-
vocat ëî- parlamento estraordinario.. El discurso
que con tanta efusión de corazón ha pronun-
ciado V. A. d'esde la cumbre del trono dé sus
mayores convierte la duda «n certidumbre*

i  i i ' i» . «w El contenido de loa documentos oficíale*
que lo acompañan es para nosotros de fatal agüero
y sera fuerza tal vea qun la nación entera de-
sista del sistema de moderación qué la distin-
gne , y que haga valer todos sus derechos y se
muestre à la Europa y al Universo en toda su
dignidad.

w Nosotros nada queremos de los pueblos con«
finantes, respetamos todos los gobiernos lejanos,
de cualquiera manera que estén constituidos,
queremos vivi r en pas debajo nuestros techos,
cultivar nuestras tierras, «gercer libremente nues-
tra industria y nuestro comercio ; queremos que
nuestra Religión sea respetada y quede l impia
da estrangeras manchas ; queremos la paz à la
sombra de leyes protectoras, y de la constitu-
ción inmortal que hemos .jurado*

« Señor: el parlamento nacional tomará las
resoluciones que creerá mas dignas del decoro
y de la independencia de la nación, que le ha
confiado sus destinos , aquellas resoluciones mas
propias para conservar, si es posible , la paz y
la buena enteligencia entre el pueblo de las
dos Siciiias y todos los pueblos de la tierra, á
consolidar el edificio de nuestra constitución y
la legitimidad del trono.

w V. A. R. con aquella hoble franqueza y
lealtad que le distingue acriba ahora misoo de
pronunciar la memorable palabra de que estará
liempre con nosotros y con: la nación, y la jna-
cion reconocida sabrá conservar á ia par. d<j
su constitución la dinastia de Carlos tercera
sobre el trono de Jas dos Siciiias."

A estas palabras los aplausos resonaron rme-
vamente en la sala, y acompañaron al princi-
pe y á su; augusta esposa hasta el palacio real*  -

Salido el principe regente del parlamento,
S. E. el Duque de -Gallo secretario de estado
y ministro interino de relaciones estertores did
una estensa ¿relacloii de su misión como minis-
tro á .latere.de S. M.; para asistir al congre-
so de Laybach. S. E. espuso .fielmente.los aba*
taculos que se le opusieron en todo su víage
de parte dfe los agentes ; austríacos, *  Io2 que
añadió , que había sido llamado á Laibach úni-
camente para recibir las decisiones del congre-
so, .es decir, de Jos emperadores de . Rusia y
Austria ,. y_ del Rey de brucia reunidos allí.
Concluida ésta narración? S*  E. presentó al par;-
lamcQtó.rr t.° .Las nota« de': los minisítros ple-
nipotenciários de. aquellas potencias ;.n respues-
ta á la no¿a de S¿ M« el Rey comunicada al
dongreso-üa» Las notas ' ministeriales presenta-
das á S/ ?A, -R. el principe regente por los
enviados.-de "aquellas" potencias, acerca'de la
corte de Capoles, y las respuestas que. $e Jes
han dirigido, por S. A. R. el principe regente.—
3. Nota del .enviado de S. M. Británica acerca
la corte, de -Nápoles, eìr respuesta al oficio, del
ministerio : de. negocios estrangeros, en el cual
se pedían aclaraciones: sobre-el objeto de loi bu-
que» inglese*  en la radá' de Na poles.=4. Nota
dei encargado de Francia en Nápoles en res«
puesta al -oficio del misino ministerio sobre Ja
permanencia de los buques ;de guerra de su na-
ción en la rada.

El presidente nombré toa comisión ^straor-
dinaria para el cxameiv de Jos docùméìitòs ho
comunicados al Parlamento. Se leyó una solici-
tud del teniente coronel Pace comandante de
la primera legión de gendarmes, el cual desea

'
'

.
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r en la vanguardia del egército , sin em-

'bargo de su edad, .y ofrece á Ia nacional ter-
cio de su sueldo , durante la guerra y seis me-
ses 'después.

El Sr. Presidente señólo el día siguiente pa-
ra la sesión destinada al examen de los documeh-
tos.irDe las.tribünas.rrMañaná! El Sr. Sorelli (Ji-
jo: las difíciles ciffcu'nstanciãs eu q'ùe nos halla-
mos piden calma , madurez y firmeza eil las de-
liberacioftes : nues'tro egército guarnece las froh.-
íeras, y nosotros debemos, ó l ibrarle da toda
agresión hostil , o asegurarle la victoria. 'La tar-
danza de un dia 'la reclama, la sabiduría con
que es preciso deliberar. Se levanto la oesiort.

;'Do' los documentos presentados en el parla-
mento Napolitano solamente tenemos dos ; nò
es la respuesta del principe regente a la 'nota
del embajador de Rusia: otro es là relación he-
'cha por el Duque de Gallo de su viagé al Congre-
so de Laybach.  p
"  ' -  ' : :
Respuesta de S. A. R. él Príncipe regente de

las DoS'Sicilias al Embajador de Rusia.
.

-Agradezco á las potencias aliadas la consi-
deración con que me honran: no puedo sin em-
bargo mirar con indiferencia que estas me hayan
'destinado á -ser el instrumentó destructivo del
sistema Constitucional Firme en los juramentos
prestados y decidido á no -separarme de la na-
ción, lo manifestaré todo sinceramente á la mis-
ma , á fin de que tesuelva sobre Sus .propios
intereses. Nò se me .ocultan las .graves conse-
cuencias que pueden originarse del actual estado

e cosas ; pero quiero correr là suerte de la
ivacion antes que retroceder de la -carrera co-
'taenzada y que variât eu. mis resoluciones,
f IH ü. :

.  :.:  .: ...
bîl  . '

Relación de S. È. el Duque de? Gallo mi-
nistro de negocios estrangeros á S. A. R. el
Principe regente;

Señor : rs$ Habiendo tenido £ honor de |;
haberme nombrado Si M. el Rey para que le '
acompañase en las delicadas correspondencias de
Laybach ^ y de que, V. A; y el Parlamento me
 permitiesen separarme dé mi encargo para cum-
'plir ¡con :esta corhisïon; estraordinaria}  és deber
irii o ^relacionar -á Su'-A* Jas circunstancias y el
éxito de -es ta misma comisión. En el rtomehtó
en .que me disponía .4 eiñprendérla j hallé* el pri-
me*  obstáculo en ebencargado de negocios Aus-
tríacos aqui, rehusándose visar .mis -pasaportes
para Laybaoh declarándome tener orden' de eo
concederlos á jos ministros .políticos de. nuestra

6naeion¿ Ésta dificultad se", venció. ¿:. pues'S« M.
hallándose aun en U irada dé Baja , se .dignó

.'-Jiacer. saber al dicho encargado de negocios, qué
yo y las personaa, ejtte me acompañaban forma-
ba mtís '.parte de su<.'<Kímitiva¿ -

Re.unime con S¿; M..-.el Rey en Floréetela:éí
 día "ficelé diciembre» quieti partiéodo:,>eL ,a8 me
.mandó: seguirle $< como -lo hice :j.-.cóuì veinte y
 cuato3oä,hor,as de r£tar.d.o>,:'

Aquj tuvo que hacerse nueva-, domanda por
«!.  ß$. Marques Ruflfo-; ^»secretar io ^«..estado de j

. lajcasa de S. M., al ministro Austriaco en Flo-

rehéra 'paí'n obtener nuevos pasaportes pera mi
y paca los 'individuos de mi deparjnmemo, co- :
ino personas de la comitiva de 3. jVI .

Llegado "á Maritua el £ de énsrb , me hj¿*
s'flber el Delegado de aquel la p'rovinéia que «»
podía dejarme ôegnir 'hii camião sin ord¿ii ..es-
pecial del gobierito de Viena, para 'quien -ife,a
á espedir ufn [espreso .pidiéndola ,(n.u ! :) . ' frn .^
'quella situación solicité enviar un correó á "S. M,
informándole 'de esta flueva di f icul tad, y otro
á S. A. R.ÎS1 Delegado contest« con eI 'adj«.
to ofício (n^ a) 'que podia concederme-el permi-
so solamente de lo primero haciendo <que 'un ri-
gente de pófícia acompañase rni correo.

Quedé con eáta es'pectat'iva en Mantua hast»
el dia 8 de enero . que el mismo Sr. Delogadi
lue escribilí , que habiendo'recibido la orden :pa-
'ira permit ir mi libre viage nie entregaba los pa-
saportes. (n.° £)

Marché inmediatarmerite pííra juntarnle con ei
Rey en Laybach , pero llegado que hube en'Vie-

, el 0elegádo imperial de là ciudad me HT. o."-
tro una carta de S. M. eh que me cormmica-
:ba que por avisó recibido de lio pode'r 'ílevar
consigo á 'Laybach 'otra« personas que los ^indl-

' viduos deátinácios Á áu servidumbre , ^érá -nece-
sario que yo con todos los de -mí seqatta me
detuviese en 'Gorizia á esperar sus ordénes.

Asi lo egecuíe , -y llegado él dia n -en es-
ta misma c iudad, creí de mi obligación -espedir
iin correó al Rey para presentarle hurri'ddemen-
'te las observaciones que ine parecían-oportunas
en tan inesperada situación, y enviar otro correo
'ó'S. A. R. para informarle de esta nueva deten-
ción. Mas el Capitán del circulo dé dicha ciudad mis
'comunicò verbalmente que no pddia concederme
este íperinísq.j.p'ues las órdenes que fenia eran que
nadie de ìoa que habían venido conmigo pu'diésjs
salir de oo'rizia.

Aprovachando áe una oca'sion estraurdîn'ariîi
tuve el honor de iutruir 'res-petuosamente' á'''*&

'M. el Rey de ¡^desagradable..posición en que me
hallaba da^nuevo", y esponia que si me encoii-

^traba 'reducido á' 'la impoíjlbiíidad de servir eii
algo á S. MV y 'i. los ií'nter.èses de la nácibiíí
mi permanencia en Germania era inú t i l , y en

'.consecuencia le suplicaba tupiese á bien penni-
ìirmé volver á Nápoles. '" '(Se -concluirá}. '

' { í 3
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fcCmCIAS PARTÎCULARES DB BARCELONA*

En cahá';de Lisboa muy 'digna de Tfé^V^
'acabamos de ^er,. de! 28 de ' fé orerò se" d á pôr

" positivo -que1 'èli la Baiila 'dé Todos los "Sanfos
en el Bramir sé public-d ía CONSTITUIOS' es1:

.puholà el 3 de enero u l t imo ':' y it ' esperí«b^̂
guíéran luego, el 'mismo egemplo Río jiiheí^ó'̂
fernambuco»''ftlÖTJä ,a '.' vbstytroi' fundadoife^^tfel

' êágrado cÓfJigó 'dY nuestra 'Nacîpn'ï A 'fí'-'con
'preferencia, Inmor tal Arguelles T La gloriar db
ser un día; p)ro" de los legisla'dores dd Universa
vale infiiiHarajénté mas .que el favor tan poco

''segurci^'de^lo^Ptîncipés!" Sí'̂  la^òbrá 'dé"vues-
tra, sabiduna ^ia pasado ya ; ef At lánt ico 'j y tai

"''Vez alcun àia correrá de un polo ^a. òtró" poloîD- /¡7. fcl'Jr.u ï'-^j^U'iii  ] ?.ú x; lì K

T'T? A T* ï) /Í  0;'P
, * : . . ; ; :  JL JCí A. í, <fíL U  ^ ^  .. } 3,,^

-líos La función de ios volatines fierá-eníeTam̂
te variada..";''.fin1'' a las/.

 ne . - . : , , . : : :- ^  , . . ^
IMPRENT A NACÍONAI « ÖBt< GOBIERNO j POR JÜAN D0RCA.
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